
• • 

; . 
·.1' ' 

''' 
. ·"" ' . . . 

___ 208 HISTORIA 

Año de un templo del sol, cercado el todo de una fuer 

l 

•5l>, muralla de tierra. Despues de haber apostado 
tropas en esle punto ventajoso, despachó á su h 
mano Fernando y á Hernando de Soto al cam 
mento de Atahualpa, retirado de la ciudad co 
una legua, con encargo de reiterar las seguridad 
que Pizarro habia ya dado de sus disposicion 
pacíficas, f de pedir una entrevista con el Inca, 
fin de esplicaAe con estension las intenciones q 
1eran objeto de la venida de los Espatloles, 
enviados fuéron recibidos con las atenciones 

hospitalidad que los Peruanos lmbieran emple 
respecto á sus mejores amigos, y Atahualpa 1 
prometió pasar al dia siguiente á visitarlos en 
cuartel. El talante apuesto del monarca, el órd 
que reinaba en su corte, y el respeto con que 
vasallos se acercaban á su persona y ejecu 
sus órdenes, admiráron á los Españoles, 
nlida habían visto hasta entónccs superior á 1 
caciques de algunas tribus salvages' ;;pero sus 
radas se dirigiéron con preferencia á las inmcn 

-riquezas que se veían con profusion en el cam 
del soberano. Los adomos con que estaban de 
rados el Inca y las personas de su comitiva, 1 
vasos de oro y plata en que se sirvió el banquete 
que convidáron á los Españoles, y la multitud 
utensilios de toda especie , fabricados con est 

preciosos metales, fuéron para ellos un espe 
rulo que sobrepujaba todas las ideas de opulen • 
que podia formar un Europeo del siglo décimo 
sesto. 
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A Sll vuelta á Cax:amarca, )a imaginacion in- -:-=--d .... no e 

flam~da aun de la escena que acab?-han de pre- i 512-

senc1ar, y escitada mas y mas su codicia, hiciéron 
.i. sus compañeros una clcscripcion tan halagüeña 
de lo que habian visto, <1uc Pizarro se confirmó 
en la resolucion que tenia tomada. Sabia por las 

observaciones que babia hecho por sí acerca de las 
costumhresde los pueblos del.Nuevo Mundo, y por 
e] ejemplo de Cortés, de que importancia debia 

serle el apoderarse de la persona del Inca, y para 
lograrlo formó un plan tan arriesgado como pér-
fido. BurJandose del carácter con que él mismo se 

babia revestido anunciandose como embajador de 
un príncipe poderoso que solicitaba 1a alianza dei 

Inca, y despreciando las repelidas seguridades 
de amistad que le había dado, y los ofrecimientos 

de servirle que Je hiciera, resolvió prevalerse 

de 1a franca confianza con que AtahuaJpa contaba 
con sus prole'1_tas, y apoderarse de la persona: 
de esle príncipe en ]a entrevista á que le babia: 
invllado. Preparó la ejecucion de su plan con 
tanta serenidad y con tan poco escrúpulo como si 
esta traicion no debiese redundar un dia en su 
propio deshonor y en el de su patria. Dividió la 
caballería en tres escuadrones pequellos á ias 
órdenes de Fernanclo su hermano, de Soto y de 

~cazar:' su infantería formaba un solo cuerpo ; 
cerca de sí no conservó mas que veinte de sus sol-

dados mas determinados, para que le auxiliasen 

en _Ja peligrosa empresa <[ne se reservaba ; y la 
artillería, que consistia en dos piezas de cam-

* 
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- _ - paila ( 1), fué colocada con los arcabuceros ti 
Auode I db" . T 
1 532. al camino por donde el nea e 1a ve111r. 

tuyiéron órden de no salir de sus puestos, ni 

hacer movimiento alguno, hasta que se diese 

señal de la accion. 
, 6 de El campo de los Pe.ruanos se puso en m 

X-oviem. micnlo desde el amanecer; pero como Atah 
queria presentarse con el mayor aparato y 
nifiecncia en su primera entrevista con estos 
trangeros, los preparativos de su marcha fu 
tan largos que el dia estaba ya bastante enl 

cuando esta comenzó; y aun cntónces se hizo 
tanta lentitud, para que no fuese alterad 
órdcn, que Pizarro, lleno de impaci.encia y 
mieudo que alguna sospecha por parle de 
hualpa no fuese la causa de este retardo, le 
pachó UD oficial para que de nuevo le ase 
ele sus intenciones amigables. Miéntras tan 
Inca se aproximaba: venia precedido de 
cientos hombres, uniformemente vestidos, 
pccie de correos que ahrian el paso : senta 
mismo sobre un trono ó lecho, adornado de 

• 

mas de varios colores, casi cubierto de cha 
oro y de plata enriquecidas con piedras prec· 
era traido sobre los hombros de sus princi 
cortesanos; muchos de sus primeros ofid 
scguian traidos del mismo modo; varios 
de bailarines y cantores acompañaban á la 
tiva, y toda la llanura estaba cubierta de 
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pas en mímero de mas de treinta mil hombres -_--L • Ano de 
uego que el Inca estuvo cerca del cuartel de 1532. 

los Españoles, el P. Vicente Valverde, capellan 
de la espedicion' le salió al encuentro con UD c~-
cüijo en una mano y el breviario en la otra . y di
rigiendole la palabra , esposo al monarca ~n un 
largo discurso la doctrina de la creacion la caída 
del prim~r hombre , )a encarnacion , 

1

pasion y 
r~surrecc1on de Jesucristo, la eleccion que Dios 
h~o ~e San Pedro para constituirle su primer 
vicario cu la tierra, la poi estad de este trans
mitida ~ los Papas, y la donacion hecha al Rey 
de Castilla por el Pontífice Alejandro de todas 
las regiones del Nuevo Mundo. Despues de haber 
esplicado toda esta doctrina, intimó á Atahoalpa 
que abrazase la religion cristiana, que reconociese 

la autoridad suprema del Papa, y alReydeCastilla 
como á su legítimo soberano, prometiendole, si 
se sometía, que el Rey su señor tomaria el Perú 
bajo su protecr.ion, y que le permitiria continuar 
r~inando; pero declarando le Ja guerra, y aniena
zandole con la mas terrible venganza, si rehusaba 
obedecer, y si perseveraba en so impiedad. 

Este eslraño discurso, que con tenia miste
rios incomprensiLies y hechos desconocidos de 
los cuales toda la humana elocuencia no podia 
dar en tan poco tiempo una idea clara á un Ame
ricano, foé tan mal vertido por el intérprete 

d. ' 
que. coten. 1a muy poco el español, y que no 
pod,a esphcarse con claridad en la lengua del 
Inca, que Atahualpa no comprendió casi nada, 



212 BISTORJA. 

~ y solamente algunos puntos de la arenga de Y al-
•53,. verde mas fáciles de entenderse le llenáron de e 

panto y ele indignacion. Su respuesta sin embargo 
fué moderada: cornc111.ó por hacerle notar que él 
era señor de su reino por derecho de sucesion, 
y que no podia concebir como un sacerdote e 

, trangero pretendía disponer de lo que no le pe 
1,enecia; que si existia la supuesta donacion, 
queria confirmarla, siendo como era él lcgíli 
propietario; <1ue no estaba dispuesto en mane 
alguna á renunciar á la religion que babia re · 
bido de sus mayores, ni á abandonar el culto d 
sol, divini,lad inmortal adorada por él y por 
pueblo, por adorar el Diosd• los Españoles, q 
estuvo sujeto ála muerte; que con respecto á 1 
demas puntos tratados en el discurso del areng 
dor, nunca babia oido hablar de ellos, y que 
tos entendía, pero que deseaba saber en don 
babia aprendido ,·alverde cosas tan estraord' 
rias. En este /iÍ!ro, respon,lió el capellan pre 
tandole su bre,Iario. El Inca tomó el libro 
precipitacion, y despues de haber pasado al 
hojas, le acercó á la oreja : " Esto que me d • 
" no habla ni me dice nada, » replicó Atahual 
tirando el libro á tierra con desprecio. El fraili 
furioso cntónces corre á sus compañeros, y les 
dice : ,e A las armas, cristianos; la palabra de 
>) Dios ha sido profanada ; vengad este crímen 
n en estos perros infieles. i1 ( 1) 

(1 ) Vease la l'i:ota 34, 
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Pizarro, <¡uc durante este largo discurso tuvo~ 
mucho trabajo en contener á sus soldados impa- 1532. 

cieotrs por caer sohre las ri<¡ueias que tenian á 
la vista, dió la señal <lel ataque. Al momento se 
oy~ron los instrumentos militares de los Espa-
ñoles¡ los cañones y los mosquetes comcnz.áron 
á disparar, la caballería se abalanzó, y la infan-
tería se arrojó sobre los \>eruanos espada en 
mano. Los infelices Americanos, espantados con 
un ataque tan repentino é inesperado, aterrados 
por los terribles efectos.de las armas de fuego y por 
la irresistible impetuosidad de la caballería, hu-
yéron sin intentar defenderse. l'izarro, á lacahez.a 
de su tropa escogida, se dirige al Inca; y aunque 
los grandes de su comitiva le rodeáron é hiciéron 
un escudo con su cuerpo, sacrificandosc á porfía 
por defenderle, llegó muy pronto hasta él, y to
mandole por el brazo, le hizo bajar de su trono 
l le llevó á su cuartel. La prision del monarca 
decidió la lújade todas sus tropas: los Españoles 
las perstguiéroo por todas partes, y continuáron 
destrozando á sangre fria y con una barbaridad 
refleja á unos misera})\es fugitivos que no oponían 
resistencia alguna. La mortandad acabó con Cl dia ¡ 
mas de cuatro mil Peruanos quedáron muerlos, 
sin pérdida alguna de parte de los Españoles, 
y solamente Pizarra fué iigeramcnte herido en 
la mano por uno de sus soldados que se arrojó 
con precipitacion á la persona del Inca ( 1 ). Las 

(1) Vem la Nou 35, 

• 
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:;;:;-;,;--riquezas recogidas en el pillage del campo esce: 

• 

, 53,, cliéron á todas las ideas que los Espai'íoles hahj¡,¡ 
formado del Perú , y este feliz resultado los eoa 
genó tanto, que pasáron la noche en el delirio 
una inscnsala alegría, propia de miserables av 
toreros que adqu.irian en tan poco tiempo 

• 

fortuna estraordinar.ia. 

Apénas podia el Inca , en los primeros 
mentos de su cautiverio, ercer un acontecimien 
tan inesperado; pero luego conoció todo el hor 
de su destino, y su abatimiento fué proporcion 
á la altura de que acababa de caer. Temien 
Pizarra perder las ventajas que podia sacar 
la posesion de un prisionero de tamaña impar 
tancia, cuidó de consolarle con demostracion 

. de dulzura y de respeto que desmentian sus a 
ciones. El Inca, viviendo entre los Españoles 
percibió desde luego la pasion que les dominaba 
que no procuraban ocultar; creyó poder servir 
de ella para conseguir su libertad, y_¡¡ esta virL 
les ofreció un rescate que los dejó asombrados 
á pesar de lo <¡ne conocian ya de la riqueza de 
reino. La habitacion en que estaba custodiad 
tenia ·veinte y dos piés de largo, y diez y seis d, 
ancho : se obligó pues á llenarla de vasos y utensi
lios de oro hasta la altura á que pudiese alcanzar 
un hombre. Pizarra aceptó sin vacilar unas ofertas 
tan lisonjeras, y se tiró una línea por las paredes 
del aposento para señalar la altura á que dchia 
elevarse el tesoro prometido. 

Atahual pa, transportado de gozo por la espc-
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. a de recobrar su libertad, tomó inmediata- Aiío <le 1anz . . 1 5°, 
mente las medidas necesarias para cumphr o , J • 

ofrecido. Despachó mensageros á Cuzco' á Quilo 
y á los lugares en que abundaba el oro, fuese en los 
templos, fuese en los palacios de los Incas, y les 
dió órden de lraer directamente á Caxamarca el 
precio señalado por su rescate. Aunque estuviese 
prisionero y en poder de sus enemigos, los l>c

ruanos estaban tan acostumbrados á respetar las 
órdenes de sus soberanos, que obedeciéron con 
la mayor prontitud. Tranquilizados con 1~ ~spe-
1·anza de vermuyluego libre á su Rey ,no qwsiérnn 
poner e~ peligro la vida de este formando alguna 
tentativa para libertarle; y aunque la~ f~erzas del 
imperio estaban aun enteras' no se h1c1eron pre
parativos, ni se reuniéron tropas para defender 

1 stado ni para vengar á su soberano ( 1 ). Los 
e e ' e 
E añoles pues no fuéron inquietados en axa-
~ . . . di 

marca' y Pizarro despachó á las pr0\71_nc1as s-
tantes pequeños destacamentos q~~, lcJOS de en
conlrar resistencia, fuéron recih1dos en todas 
partes con demostraciones de respeto y de su

mision (2). 
Por poco numerosos c1ue fuesen estos desta

camentos, y por grande que fuese el_ dese.o que 
Jlizarro tenia de conocer un poco lo mtenor del 
país, se hubiera guardado muy bien de debilitarOicieml,
asi su cuerpo de tropas, si al mismo tiempo no 

(1) X:ere1., 205 . 
( 2) Yease la Nota 36 • 
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A»o de hubiese tenido noticia de que Almagro había des-
1532· embarcado en San l\'liguel con un refuerzo que 

casi duplicaba sus fuerzas ( 1 ). La llegada de este 
socorro dió tanto cuidado al Inca como agradó 

á los Españoles : el monal'ca prisionero veía au
mentarse el número de sus enemigos, y coino 
no sabia de donde procedían estos estrangcros . ' 
D1 por que medios llegaban al Perú, le era im-
posible prever cual seria el término de ]a inunda-

1533· cion que caía sobre sus estados. Miénlras estaba 
atormentado con estas inquietudes, supo que al~ 
gunos Españoles marchando ácia Cuzco habiao 
visitado á su hermano Huascar en el IuS'ar en que 
es taha prisionero; que este príncipe les manifestó 
la justicia de su causa, y que por dcterrninarJes 
á tomar su defensa les ofreció una cantidad de oro 
mucho mayor que 1a prometida por cf rescate de 
su hermano. Atahualpa conoció que su pérdida 
era inevitable si los Españoles daban o idos á estas 
proposiciones; y temiendo que su ÍIJsaciable ava
ricia se inclinase en favor de Huascar, resolvió 

s~crifica: la vida de este por salvar la suya: en cuya 
Virtud d16 las órdenes para ello, ({Uc fuéron eje
cutadas con escrupulosa puntualidad ( 2 ). 

Entretanto los Indios cargados de oro llegaban 
diariamente á Ca:xamarca de todas las provincias 
del reino. La mayor parte de la cantidad ell'que 

(:) Xerez, ~04. Herrer~, decad. Y, lib. 111, cap. 1, 2. 

(-) Zarate, lib. TI, cap- 6. Gornara, Hist, cap. 115. Herrera, 
tucad. Y, lib. III, cap. 2. 
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-se conviniéron estaba ya reunida, y Atahualpa Año de 

aseguraba á los Españoles que si todo su rescate ,533. 

oo estaba aun pronto á serles entregado, consistía 
en la distancia de los lugares de donde era nece-
sario traerle; pero estos montones de oro, que 
se ofrecían continuamente á los ojos de los sol-
dados , irritaban de tal modo su codicia, que se 
hacia imposible conlener mas tiempo la impa
ciencia que lenian de entrar en su posesion. Se fun-
d.iéron todos los vasos y utensilios, á escepcion de 
algunas piezas de curiosa lal1or que se reserváron 
para el Rey de España; y despues de haber sepa-
rado el quinto debido á la corona y cien mil pesos 
destinados á los soldados que venian en compañía 
de Almagro, quedó partible entre Pizarro y sus 
compañeroslasumadc un millon quinientos veinte 
y ocho mil y quinientos pesos. El dia de la festi-
vidad de Santiago, patron de España, fué seña-
lado para la rcparticion de esta inmensa cantidad; 
y por el modo con que se hizo , se viene en co
nocimiento de esta estravagante mezcla de fana-
tismo y de rapacidad, que mas de una vez hemos 
tenido ocasíon de hacernolar como uno de los ras-
gos mas característicos de los conquistadores del 
Nuevp Mundo. Reunidos para repartirse los des
pojos de un pueblo inocente, arrancados por el en
gaño, por la violencia y por la crueldad, comen
záron invocando el nombre santo del Senor ( 1), y 
pidiendo al cielo luces para hacer la distribucion 

(1) Herrera, decad. r, lib. III, cap. 3, 
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-;-::--d de estos frutos de iniquidad. Cada soldado de ~~uo e 
1533. caballería tuvo por su parte ocho mil pesos, y 

cuatro mil cada infante. Pizarro y sus oficiales 
tomáron partes proporcionadas á su clase. 

La historia no ofrece oLro ejemplar de una 
fortuna tan repentina adquirida por el servicio 
militar, ni jamas tamaño botín se repartió entre 
tan corto número de soldados. Muchos de ellos, 
viendosc recompensados de sus trabajos mas de 
lo que esperaban, manifestáron tanta impaciencia 

por retirarse de las penas y fatigas de la guerra 
á pasar el resto de sus ilias en su patria, que pi
diéron su licencia á gritos y con instancia. Pi
zarro, juzgando que no podia esperar de los asi 
mal dispuestos ni valor en los combates, ni su
frimiento en los trabajos, y convencido ademas 
de que, en cualquiera parte adonde fuesen, el 
espectáculo de su riqueza induciria á otros ave!l
lureros mas pobres y mas valientes á venir á 
tomar plaza en sus banderas, les otorgó sin difi
cultad su demanda, y permitió á mas de sesenta 
de ellos el que acompañasen á Fernando su her
mano, que pasaba á España con el objeto de 
presentar al Emperador la relacion de sus victo
rias y los magníficos regalos que le desLinaba {•~ 

El Inca, repartido su rescate entre los Espa
ñoles, les exigió el cumplimiento de 1a promesa 
que se le había hecho de ponerle en libertad ; pero 

(1) Herrera, decad. r, lib. lll, cap. 4. ·vega, p. 2 , lib.1, 
cap, 38. 

DE LA Al\IÉRICA, LIB. \'I 219 

uacb haLia mas ageno clcl pensamiento de Pi-~ 
zarro. Haciendo la guerra en el Nuevo l\'lundo, , 533. 

se haLia acostumbrado, como todos sus compa
triotas, á mirará los Ameri<~anos como á seres de 
.una especie inferior, que no merecian el nombre 
de hombres, y que ni aun tenian los mismos de-
rechos. En la convencion con Atahualpa, sola-
mente se había propuesto entretener á su pri
sionero, á fin de que la esperanza de recobrar su 
libertad le indujese á prestarle su autoridad para 
recoger las riquezas de su reino. Verificado esto, 
no volvió á acordarse de lo que babia prometido ; 
y miéntras que el crédulo príncipe esperaba subir 
pronto á su trono, Pizarra tenia resuello secre
tamente quitarle la vida. Y arias circunstancias 
parecen haberle determinado á cometer eslc 
crímen, uno de los mas bárbaros y mas atroces 
con que los Españoles se mancháron en la con
quista de la América. 

Pizarro I queriendo imitar la conducta que Cor
tés había observado con el soberano de 1\1:éjico, 
carecia de los talentos necesarios para seguir con 
acierto el mismo plan. Como no tenia la maña 
ni la moderacion que hubieran podido propor
cionarle la confianza de su prisionero, no supo 
aprovecharse de la ventaja de estar en posesion 
de su persona y de su autoridad: es verdad que 
Atahualpa manifestaba mas discernimiento que 
Moclezuma, y que parecia hahcr conocido mejor 
el carácter y las miras de los Españoles ¡ y esta 
.es sin duda la razon por que las sospechas y la 

.. 
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Año de desconfianza se estahleciéron desde luego entre 
,533. él y ellos .. ~l cuidado con que era necesario guar-

dar un pns10nero de tanla importancia aumentaba 
mucho las dificultades del servicio militar mién~ 
tras que la rentaj~ 4ue se sacaba ele su ~risiou 
parecía de poca importancia; y Pizarro miró desde 
entónces el Iuca como ona carga de que creia de
ber libertarse ( 1 ). 

.. 

Almagro y sus compañeros so]icitáron tener 
la misma parte que Pizarro y los suyos en el res
cate del Inca; y aunque los recicnvenidos, como 
hemos visto mas arriba, participáron del botín, 
y su gcfe recibió ricos presentes, todos estaban 
descontentos. Temían que, miéntras Atahualpa 
estuviese en prision, los soldados de Pizarro re
putasen los tesoros que podrían reunirse en lo 
sucesivo como suplemento de lo que faltaba para 
completar el rescate del Inca, y que bajo este 
pretesto pretendiesen apropiarselos por entero: 
pedian pues su muerte , á fin de que todos los 
aventureros del Perú estuviesen en adelante bajo 
el mismo pié, y tuviesen iguales derechos (2). 

El mismo Pizarro comenzaba á inquietarse 
con las noticias que recibia de las provincias 
distantés del imperio, en donde se reunian tro-
pas, quizás por efecto de las órdenes dadas por 
Atabualpa; y estos temores y sospechas eran fo-

(1) Herrera, decad. Y, lib. lll, cap. 4. 
(2) Zarate, lib. 11, cap, 7. Vega, p. 2, lib. 11, cap. 7, Her

r~r,a,, decad. V, lib. III, cap. 4. 
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mentados por los artificios de Felipillo ,· uno de-,-d 1 no e 

los Indios que Pizarro llevó de Tumhez en 1520, ,533. 

para que le sirviese de intérprete. Esta foncion, 
qnc le proporcionaba ver familiar y frecuente
mente al monarca prisionero, le infundió la osadía 
de dirigir sus miras, á pesar de su baja cstraccion, 
ácia una Coya ó hija del sol, una de las mugeres de 
Atahualpa; y desesperando de poder obtenerla 
miéntras viviese el monarca, concibió Felipillo el 
proyecto de inducirá los Españoles á quitarle la 
\'·ida, atemorizandoles continuamente con los de
.signios secretos de su prisionero ,y hablando les sin 
.cesar de los preparativos que hacia contra ellos. 

Al mismo tiempo que Almagro y sus compa
lleros pcdian decididamente la muerte del Inca, 
y que Felipillo trabajaba por perderle, este des
graciado príncipe contrihuia imprudentemente 
á acelenr su ruina. Durante so cautividad con
.cibió un afecto particular por Fernando Pi.arro 
y por Hernando de Soto, que, habiendo recibido 
.mejor educacion .que los otros aventureros, se 
conducian con respecto á él atenta y decente
mente : tranquilizado por el respeto que le mani
festaban estos oficiales de una .clase distinguida 
entre los Españoles, gustaba de su sociedad; pero 
en presencia del gobernador aparecia tímido y 
·.embarazado, y al temor se añadió muy pronto 
el desprecio por Pizarro. Entre las artes de la 
Europa, la de leer y de escribir le causaba la 
mayor admiracion; hacia mucho tiempo que de
seaba saber si este era un talento natural ó ad-
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Afio de quirido ; para salir de dudas, rog6 á uno de los 
• 533. soldados que le guardaban escribiese en la uña 

de su dedo pulgar el nombre de Dios; manifestó 
en seguida estos caracteres á varios Españoles 
preguntafüloles su significacion, y con grande ad
i;niracion suya todos sin vacilar le diéron la misma 
respuesta. Entrando Pizarro un dia en la habita
cion del Inca, este le presentó su pulgar: el go
bernador se avergonzó, y se vió forzado á con
fesar con cierta confusion su ignorancia; mas 
Atabualpa le miró desde aquel momento como 
un hombre sin mérito, menos instruido que sua 
soldados, y no tuvo habilidad para ocultar los 
sentimientos que este descubrimiento le babia 
inspirado. El general fué tan vivamente herido 
de verse menospréciado por un bárbaro, que jun~ 
tandose su resentimiento á todos los otros moti
vos, resolvió hacer perecer al prisionero ( r ). 

Mas para dar alguna apariencia de justicia á 
una accion tan violenta, y para no ser él solo 
responsable á los ojos de su soberano, Pizarro 
resolvió hacer juzgar al Inca segun las formas 
o_hscn·adas en España en las causas criminales. 
El misn\o y Almagro con dos consejeros fuéron 
sus jueces, .con absoluto poder para absolver 6 
condenar : un fiscal hizo la acusacion á nombre 
,lel Rey; se dió al acusado un abogado para sa 
defensa, y se nomhráron escribanos con el en-

(1) Herrera, Jccad. Y, lib. 111, cap. 4. Yega 1 p, z, lib./, 
cap. JS, 
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cargo de redactar las actas del proceso. A este Aiio de 

ridículo tribunal se presentáron acusaciones aun 1533. 

mas ridículas, que consislian en varios artícu-
los : Atahuai¡ta, aunque bastardo, babia usur-
pado el trono y hecho morir á Sll hermano, su 
soberano legítimo : era idólatra, y no solamente 
permitia sino que aun mandaba sacrificios huma-
nos: tenia un gran número de concubinas, y des-
pues de su prision babia disipado y estraviado 
fraudulentamente los tesoros del imperio, que 
pertenccian á los Españoles por derecho de con
qnista, escitando ademas á sus vasallos á tomar 
las armas contra ellos. Entre estos cargos de 
acusacion, algunos eran tan estravagantcs y ab
surdos que no se sabe que admirar mas, si la des• 
vergüenza ó la iniquidad de Pizarro, el cual hacia 
de ellos el fundamento de una causa criminal á 
la que sometía el soberano de un grande imperio 
sobre quien no tenia jurisdiccion alguna. Los tes-
tigos fuéron examinados acerca de todos estos ar
tículos; pero como hacian las deposiciones en su 
idioma, Felipillo, encargado de lainterpretacion, 
podia darlas el sesgo que mas favoreciese sus pér-
fidas intenciones. Estos testimonios pareciéron 
convincentes á unos jueces cuya opinion estaba 
formada de antemano : falláron pues que -Ata
lmalpa era culpable, y le condenáron á ser que
mado vivo. El P. Valverde prostituyó sus sagra-
das funciones hasta el punto de confirmar esta sen
tencia con la autoridad de su ministerio y de apro-
barla con sn firma. Abrumado de su destino, Ata· 
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-:-hualpa se esforzó en obtener con lágrimas, pra" 

~.\110 de E • d , 
1533. mesas y súplicas, ser en\·iado á spana, en onue 

un monarca seria su juez.; pero 4,,Jiedad era un 
sentimiento desconocido al crue'Pliharro. Este 
ordenó que la sentencia se ejecutase inmediata--

- mente; y la amargura de los úllim?s ruomentoa 
del infeliz príncipe se aumentó ,·,codo que el 
mismo fraile que acababa de rati6car sn con
denacion , se' presentó á consolarle, é intentó 
convertirle. El argumento mas fuerte de que se 
sirvió el P. Valverde para convencer al luca ae 
la necesidad en que estaba de abrazar la rcligion 
cristiana, fué la promesa de que se templaria 
el rigor de su suplicio. }:J temor de una muerte. 
cruel le arrancó la pcticion del bautismo ; se le 
administró en efecto, y Atahualpa, en lugar de 
ser quemado, fué ahogado contra el mismo poste 
á que estaba amarrado ( 1 ). 

Felizmente para el honor de la nacion espa
ñola entre estosa,·enturcros abandonados á todos ' . los escesos, y salidos de su patria para conqmstar 
y desolar el Jliuevo Mundo, había aun algun 
hombres que cooscrvaLan sentimientos de honor 
y de generosidad dignos del nombre castellan~; 
y aunque Fernando Pizarro partió rara Espana 
ántes del proceso de Atahualpa, y Soto fué det-

*achado á un punto distante de Caxamarca, esta 

( 1 ) Zaute, lib. [I, cap. 7. Xeret., p. 233. V cga, p. '-: lib. I, 
cap. ~, 31, Coman., llist. c. 117. Herrera, dec, Y, lib. 111, 

"'P· 4· 
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(nlel ejecucion no se hizo sin resistencia. J\1"uchos ~ 
oficiales, y particulanncnte algunos de la rnayor ,533, 

reputacion y de familias distinguidas, reprcsen-
t.iron y aun protestáron contra este juicio, como 
deshonroso á su patl'ia, y contrario á todas las 
máximas de equidad: añadian que esta conducta 
violaba el derecho público de las naciones, y usur-
paba sobre un soberano independiente una juris-
diccion :i que no se tenia accion alguna. Todos sus 
tsfuerzos fuéron inúliles, porque el número rle los 
que crcian legítimo todo lo que era veutajoso sos-
lovo la sentencia; mas la historia se complace en 
conservar la memoria de los esfuerzos que hace la 
virtud, aun cuando son vanos, y los escritores espa-
ñoles, al referir estos acontecimientos en que el 
.-alorde sus compatriotas se h1ani6cstamucho mas 
qu.e sn humanidad, nos han transmitido los nom-
hres de los que tomáron tanto empeño en libertar 
á su pal ria de la vergüenza de tamaño crimen ( 1 ). 

Dcspues de la muerte de, Atahualpa, Pizarro 
dió la investidura de la dignidad real á uno de los 
hijos de este príncipe, esperando que un jóven 
sin esperiencia Jlegaria á ser entre sus manos un 
instrnmcnlo pasivo, y que podría disponer de él 
con mas faciJidad que de un monarca acostum
brado á mandar. Los pueblos de Cuzco y de los 
paises adyacentes rcconociéron por Inca á Manco 
Capac, hermano de Huascar (2); pero ni este so-

(i ) Vega , p, , , lib. I, cap. 3¡ , Xerez, l , p. 235. Herrera, 
•l·IUI. r , lib. 111, cap. 5. - (2) Ves:1 , P· 2' lil,, Jl, c11p. i· 

TOMO lJJ.. l.f 
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~berano ni el otro gozároo de la autoridad de sns 
1533. preüeccsores. Las violentas conmociones que ha

bian agitado el imperio, en un principio con l:t 
guerra civil de los dos hermanos, y despues con la 
invasion de los Espaiioles, no solamente trastor
náron el órden establecido en la administracioa 
interior, sino que tambieu casi destrozáron todos 
los resortes del gobierno. Cuando los Peruanos 
viéron á su monarca en poder de los enemigos, y 
perecer al fin de un~ mQ.erte vergonzosa, el pue
blo d, varias provincias se abandonó á los mayo
res cscesos, mirandose como escoto, para lo 
sucesivo, de toda la sujecion á las leyes y á las 
costumbres ( 1 ). Atahualpa hizo perecer un nú
mero tan grande de los descendientes del sol, 
y los trató tan indignamente, que el influjo de 
los Incas sobre los pueblos se debilitó, y el ret
peto c1ue se tenia á esta raza santa sufrió un 
grande menoscabo. Animados por estas circunt
tancias, algunos hombres ambiciosos se levao
táron en \"arias partes del imperio, y aspirároe 
al supremo poder sin ser de la familia de los Incas. 
El general que mandaba en Quito de órden dt 
Atahualpa se apoderó del hermano y de los 
hijos de su soberano, los hizo morir en los supli
cios, y desechando toda relacion con unó y con 
otro luca, formó para sí uu reino separado (2~ 

Los Españoles viéron con mucho placer que la 

( 1) Herre ra, decad. Y , lib . ll, cap . 12 ; lib . 111 1 cap. 5. 
,(2) Z;,r:ne 

I 
lib. ll , cap, S. Y esa, p, 2 , lib. 11, cap, 3 1 4. 
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discordia se establccia entre los Peruanos, y que la~ 
energía del gobierno perdia su accion; juzgáron 1533. 

estos desórdenes como anuncios de la próxima di
solucion del estado ; y Pizarra no vaciló en ade• 
la.ntarse ácia Cuzco, porque babia recibido re-

· fuerzos tan numerosos, que podia en adelante 
penetrar sin peligro en lo interior del pais. El re
partimiento de los tesoros de Caxamarca produjo 
!-Os efectos que babia previsto; luego que su her-
mano Fernando y los oficiales y soldados á quienes 
permitió dejar el servicio llevando su parle del ' 
botin, llegáron á Panamá é hiciéron ostentacion 
á los ojos de sus compatriotas de las riquezas que 
habian ganado, la fama de sus victorias y de sus 
tesoros se es tendió por lodos los establecimientos 
españoles de la costa del sur, y causó en ellos 
tanto efecto que los gobernadores de Guatemala, 
le Panamá y de Nicaragua tuviéron mucho trabajo 

. en contener á los Españoles de sus distritos, que 
querían todos abandonar sus posesiones por di
rigirse en tropel al inagotable manantial de ri
quezas que acababa de descubrirse en el Pero (, ). 
A pesar de todas las prohibiciones, Plzarro vi6 
llegar una multitud de aventureros, de manera 
que al salir para Cuzco se halló á la cabeza de 

zinientos homb_r~s, despues d~ haber dejado •ª fuerte guar01c1on en San Miguel á las órde
nes de Ilenalcazar. Los Peruanos habian reunido 

(1) Com:mt, Hist. cap, 125. Vega, p, 2, lib, 11, cap. 1. 
Herrera, decad. Y, lib. 111, MI'· 5. 

• 
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-:-:- ar' ,·o• cuerpos gruesos de tropas para oponerse Auo de Y ,, 
1533. á sus progresos : se di"éron mucho~ combates 

que termi~han como todas ias accwnes entre 

los Europeos y Americanos, esto es ,Juh~a un 
corto nú.:mcro de Españoles muertos ó heridos, 

los Americanos eran si·cmprc derrotados con 
y 'l. mucha pérdida de hombres ; pero por u l1mo 
Pizarro entró en Cu1,co y Lomó poscsion de la 
ciudad. Los tesoros hallados en ella, residuo de 
lo que los Pcmanos ha~ian tomado y ocultado, 
fuese po, salvar sus templos del pillage que los 
habría profanado, ó fuese por odio á sus codi
ciosos opresores, csccdiérou con mucho al res
cate de Atahualpa; mas como los Españoles 
estaban ya familiarizados con la riqueza del pais, 
y como el b6Lin dehia reparltrse cu_tr_e un ~ayor 
'número de aven1urer-0s, esta reparllcü>D, a pesar 
de la gran part<! que tocó á cada, uno, no escitó 
Ja misma admiracion que la primera ( 1 ). Du
rante esta marcha ácia Cuzco, muri'ó, el hijo de 
Atalmalpa á:quien Piiano,trataha como á Inca; 
y como los Españoles no le sustituyé~on otra 
persona, los derechos de Manco Capac al trono 
pareciéron ser un-iversalm~obe reconocidos_(2). 

Miéntras las tropas d'e Pizarro estaban as1 ocu.• 
padas , Benalcazar, gobernador de San l'lligu~l, 
hábil y valiente oficial, se averg~nzaba de su ''IJ 
accion, y ardia en deseos de senalarse entre los 

( 1) Vease la Nota 37. 
(2) Herrera, dec:ad. Y, lib. P:, c11p. 2. 

• 
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conqui.stadores del Nue\"O Mundo; y un cuerpo Año Je 

de tropas frescas, llegado oportunamente de Pa- 1533. 

namá y de Nicaragua , le puso en estado de sa
tisfacer su pasion por las empresas. De.pues de 
haber d~jado fuerzas suficientes para la seguridad • 
del establecimiento confiatlo á su cuidado, se ¡lUso 
á la cabeza del resto, y marchó con intencion de 
someter Quito, en do~de, segun decían los Pe-
raanos, Atahualpa babia dejado la mayor parte 
de sus tesoros. Esta ciudad distaba mucho de San 
!\.ligucl, y la marcha era penos.a ·en un pais mon-
tañoso y cubierto de bosques : fué frecuente y 
vivamente at1caao por las mejores tropas del 
Perú, dirigidas por un hábil gefe ; y aunque su 
va.IÓr, 'Su buena conducta 'y su constancia su.pe-
ráron todos los obstáculos, y entró victorioso en 
Quito, sin embargo espetimentó una grande mor
tificacion, potquc los hahilaotes, conociendo por 
sus mismas á-esgracias la pasion dominante de sus 
euemigos y el medio de fruslrarla, sacáron de 
allí las riquezas que: alraian los Españoles, y que 
fuéron causa de que cm11rendiesen esta pe]jgrosa 
cspcdicion, y de que sufriesen y arrostrasen tan los 
riesgos y fatigas ( 1 ). 

]lenalcazar no fué el único capitan español 
que atacó el reino <le Quilo, pues 1a foma de los 
grandes tesoros que se hallaban en él le grangeó 
otro enemigo poderoso. Pedro de Alvarado, que 

l1 ,' Zara te, lib. JI, cap. 9. Vega, p. 2, lib. 11, c. 9. Ilerrera~ 
k t·ad, Y , lib. IV, cap. 11 , 12¡ lib. Y 1 C(Ip. :i, 3 ¡ lib. Y/, c. 3, 
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~ Emperidor con )as atenciones dehiJas :1 un hom-
•5311. brc que le traía un regalo cnyo vdor cscedia 

á to,las las ideas que los Españoles tenian de la 
\·iqucza de sus adquisiciones en América, aun 
dcspues de hacer diez años que estaban en pose• 
sion de Méjico. Para recompensar los servicios 
de Francisco Pizarro, el Emperador le confirmó 
en su empleo de gobernador, añadiendo nuevos 
privilegios, y estendiendo los límites de su go
bierno setenta leguas al sur á lo largo de las 
costas, masa)Iá de los límites fijados en su primer 
,lespacho. Almagro consiguió tambien los honores 
,¡ue deseaba despues de tanto tiempo, pues se le 
otorgó el título de gobernador ó adelantado, y 
se le dió jurisdiccion sobre doscientas leguas de 
pais, comenzando desde los límites me1•idio
nalcs del gobierno de Pizarro. El mismo l'er

·nando no quedó sin recompensa; fué hecho ca
h~llero de la órden militar de Santiago, disLincion 
siempre lisonjera para un noble Español, y volvió 
al Perú, acompañado de inuchas' personas ma.t, 
distinguidas por su nacimienlo que cuantas hasla 
cntónces habian servido en América ( 1 ). 

Antes que llegase al Perú, se rccihiéron algunas 
no licias de su negociacion. Tan pronto como Al
magro supo haber ohlenido del Emperador un 
gobierno indc pendiente, prelendió <¡ne Cuzco, 
en donde residían los Incas, estaba comprendido 

( 1) Zarálc, lib. 111, cap. 3, Vega,p. 2~ lib. Il, etip, 19, Her-
rera, decad. Y, lib, Yl, cap. 13. 

,' 
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cu él, é hizo sus pt·eparativos para apoderarse ~ 
de esle importante puesto. Jaan y GO'nzalo Pi- 1534, 

zarro tratáron de rechazarle: cada uno de estos 
com¡,etidores tenia un parlido poderoso, y la dis-
puta iba á deciditse con las armas, cuando Fran-
cisco l'izarro llegó á la capital. :Este guerrero y 
Almagro nunca se habían tcconciliado sincera-
mente, pues .siempre tenia este, en su niemoria 
la perfidia con que aquel se hahia hecho conceder 
para sí solo los honores y ventajas que debia 
partir con él ; y no pudiendo el uno ocultarse su 
mala fé, no creia que su rival se la: perdonase,· al 
mismo tiempo que acordandosc el olro de qué 
hahia sido engañado, buscaba ocasit'.>ncs de vcn.-
garse. La codicia y laambicion ohligáron á cutrám-
hos á Sllspen4er su odio recíproco, y allfi á obrar de 
concicrfo para consegu.ir el poder y las riquezas' ; 

, mas desde que lográron el objeto de sus deseos, 
las mismas pasiones que formá~on esla Onioo 
pasagera los Jividiéro'o de nuevo. Cada uno de 
ellos estaha rod'Cado de cierto número de subal
ternos intetesadós en adularlos, ló's Cuales con el 
artificio y con la malignidad propia de esta espeéie 
de hombres agriaban sus mú(uás sospechas, y 
abulraban á sus ojos las sinrazones mas ligeras; 
peto, á p~sar d~ estas causas de enemistad, uno y 
otro conocian tan bien sus- rcspéctivos talentos, 
que 1cmian igualméntc ]as conseCllcnCias de w1 
rompimiento manifiesto. La Hegada de Pizarro ;i. 
Cuzco, y la halJilidad mezclada de firmeza que 
hizo ver en sus <¡ucjas conh·a Almagro y contra 

* 

• 
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- _-- sus partidarios conjuráron por entónces la tem-
Ano de " .1• • 
1534- pestad: se tormalizó una nueva reconc11ac10n cuya 

principal condicion fué que Almagro intentaria 
la conquista de Chile, en donde si no encontraba 
un establecimiento que le pareciese digno de sí, 
Pizarra, para Uldemnizarle, le cederia una parte 
del Perú; y esta nueva convencion fué confirmada 
con las mismas solemnidades religiosas que la 
primera, y observada con la misma ¡,oca fide
lidad ( 1 ). 

Terminado que fué e~tc importante negocio, 
Pizarra volvió ·á las provincias próximas al mar¡ 
y como entónces gozaba de una tranquilidad que 
ningun enemigo inquietaba , fuese Español ó 
Indio, se ocupó con el ardor y la constancia 
propios de su carácter en establecer un goLierno 
arreglado en los vastos paises sometidos á su att
toridad. Aunque su cducacion le hiciese incapaz 
de toda investigacion acerca de los principios de la 
policía interior, y aunque el género de vida <1ue 
babia llevado hasta entónces pareciese incompa
tible con el órden que exige la administracion, 
su sagacidad natural suplió al defecto de ilustra
cion y de esperiencia : dividió el pais en varios 
distritos, y estableció magistrados en cada uno de 
ellos: hizo reglamentos para la administracion de 
jusLicia, para la pcrccpcion de los impuestos, se 
acordó en ellos del trabajo de las minas, y no des-

(1) Z:rrate , lib. IT, cap. 13. Veg:l, p, 2,lib. 11, cap. 19. 
Beo1,0 1 lib. JII, cap. 6. Herrera, decad, r, lib . rll, cap. 8, 
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cuidó el modo de tratará los Indios. Sus leyes eran~ 
sencillas, y tenian por único objeto la pública 1534. 

prosperidad; mas aunque proporcionó su plan al 
esta'1o de ,lebilidad en <¡uc se hallaba la colonia . . , 
su prevenln•o talento tuvo presente lo futuro. Se 
juzgaba á sí mismo como fundador de un grande 
imperio, )' deliberó largo tiempo con mucho 
cuidado acerca del punto en que debia establecer 
la silla del gobierno. Cuzco, residencia de los 
Incas, estaba situada en una cstremidad del im
perio, distante mas de cuatrocientas miUas del 
mar, r aun mas apartada de Quito, provincia que 
le pareció de la mayor importancia. El Perú no 
tenia otro estahlecimienlo que mereciese el nom
bre de ciudad, y que pudiese determinar á lo, 
Españoles á fijar en él su residencia; pero rúor
riendo el pais, Pizarro -quedó encantado de la 
belleza y fertilidad del valle de Rimac, uno de 
los mayores y mejor cultivados del Perú. Esta
bleció pues la capital de su gobierno á orillas de 
un río pequeño Hamado como eJ mismo va.He que 
riega y fecunda, á seis millas del Callao, ensenada 
la mas cómoda del mar Pacífico, y la llamó Ciudad 
de los tres reyes , sea porque puso la primera pie- 1535. 

dra en el día en que la Iglesia celebra la fiesta de ' 8 de 
Enero. 

los tres reyes, ó sea , como es mas verosímil, en 
honor de Juana y de Carlos, soberanos de Cas-
tiUa. Este nombre se conserva aun en España 
en todas las actas públicas; pero la ciudad es mas 
conocida con el de Lima, palabra corrompida del 
antiguo nombre del valle en que está situada. Por 
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,\íio <le la diligencia de Pizarro los edificios se conslru)'é-
1535. ron con tanta celeridad, que luego se vió una du

dad: y un magnífico palacio para el gobernador, 

y casas.sólidamente edificadas para sus principales 

oficiales, anunciáron desde entónccs su futura 

grandeza ( 1 ). 

En consecuencia de su convencion con Pizarro, 
Almagro emprendió su marcha :ícia Chile. Como 

1wseia en el grado mas eminente las cualidades <1ue 
atraen la admiracion del soldado, una ilimitada li

beralidad y un valor intrépido, quinientos se len la 
hom1JreS tomáron plaza en sus banderas. Era 
esle el mayor cuerpo de Europeos que se había 
reunido hasta entóncescn el Perú. Fuese por deseo 

de terminar prontamente su espedicion, ó fuese 
por el hábito de sobrepujar todos los trabajos y 
de arrostrar los peligros, comun á los Españoles 

que hablan servido alguo tiempo en América, 
Almagro resolvió atravesar las mootañas en lugar 
de caminar por el pais llano á lo largo de la costa. 

El camino era en efecto mas corto, pefo casi 
impracticable: asi e-s que sus tropas sufriéron en 

él cuantos males puede probar 1h naturaleza hu
mana, por la fatiga, por b hambre y por los 1;.. 
gores del clima en estas regiones elevadas de la 

· zona tórrida ; en que el frio es tan rígido como en 
el circulo polar. Pereció un g,·an número de ellos, 

y los que pudiéron resistir y llegáron hasta las 

( t ) Herrera , decad. Y, lib. YI, cap, 12; lib. Yll, cnp, 13. 
Calancha, Crón, lib. I, c. 37. Barueuvo, lih1a funda/a

1
11

1 
294. 
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fértiles llanuras de Chile, tuviéron nuevos ohstá-~ 
culos q_uc vencer, porque se enconlr:íron con 1535. 

hombres muy distintos de los Peru.anos I intré-

pidos, endurecido~ en los trabajos, y bastante 
semejantes á las naciolles guerreras del norte de 

la América por su constilucion física y por su valor. 

Aunque admirados á la aparicion de los Espa-

ñoles, y mas aun á la vista de su caballería y de 

los efectos de sus armas de fuego, los naturales 

rolviéron pronto de su sorpresa, l1asta el punto 

de defenderse denodadamente, y aun hasta el de 
asJltar 3 sus nuevos enemigos con mas vigor y re• 
soluclou que la manifestada por lasdernasnacioncs 

americanas. Los Esp3.ñoles continuáron sin em-
bargo internandose en el pais, en donde juntáron 

oro en abundancia, mas no pensáron en formar en 

él estaLlecimiento alguno. A pesar del valor y de 

la habilidad de su gefc, el éxito de la espedicion 

era aun muy dudoso, cuando fuéron llamados al 
Peiní por una rcvolucion inesperada cuyas causas 

vamos á poru,r en claro ( 1 ) . 

Las colonias españolas de la América habían 
enviado . tan crecido número de aventurccos al 
Peni,. y estos coneihiéron esperanzas tan exage

radas de una fortuna rápida é inmensa, que era 

imposihle redueirlos á que se enrictueciesen mc

dian~e los trabajos de la industria, pues veian en 

(1 ) Zara1e 1lib. 111, cap. 1. Gomara, Hi5t, cap. 131 . Yeg:l , 
p. 2, lib. ll, cap. 20, Ova lle, Hist. de Chile, lib. IJT, c. 1 5, etc~ 
Uerrer.i., decad . Y1 lib. r1, cap. 9i lib. X, cnp. I ¡ etc. 
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~ semejante proposicion no solamente el trastorno 
1535. de todas sus esperanzas, sino tamhien, á su en

tender, un verdadero insulto. Era necesario, no 
obstante, proporcionar ocupacion á unos hom
bres peligrosos ~i permanecian en la inaccion, y 
para ello Pizarro animó á algunos de los oficiales 
mas distinguidos que hahian llegado nuevamente, 
á que intentasen espediciones en )as provincias del 
imperio que los EspañoJcs no habian auh visi
tado. Form:íronse varios cuerpos bastante nu
merosos, los cuales, ácia el mismo tiempo que 
Almagro salia pata Chile, march:íron en direccion 
de diferentes provincias remotas de lo interior clel 
pais. El Inca Manco Capac observando la impru
dencia que cometian los Españoles en dispersar 
asi sus tropas, y viendo el corto número de los 
que quedaban en Cuzco á las órdenes de Juan y 
de Gonzalo Pizarro, creyó ser Hegado el momento 
feliz de asegurar sus derechos al imperio, de 
vengar su pais, y de acabar con sus opresores. 
Aunque celado de muy cerca por los Españoles 
que le permilian habitar en el palacio de sus an
tepasados en Cuzco, haÍló medio de comunkar su 
proyecto á las gentes que debian ejecutarle. El 
menor deseo de los soberanos es una órden en 
un pueblo acoslumhrado á respetarlos como á 

, divinidades. Los Españoles, lejos de abandonar 
voluntariamente el Perú, como lo habian hecho 
creerá los ha hit antes, llegaban en mayor número; 
y como los Peruanos no podian ya esperar verse 
libres de sus tiranos sin un vigoroso esfuerzo de 
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parte de toda la nacion , los preparativos de esta~ 
empresa se hiciéron con todo el silencio y secreto 1535. 

de que solos los Americanos acaso son c_apa~es. 
El Inca hahia hecho ya algunas tentativas m- , 516. 

fro.cluosas para escaparse de entre las manos de 
los Españoles, cuando FernandoPizarro hahie~d.o 
venido á Cuzco, le concedió permiso para as1s1Ir 
á una fiesta muy solemne que dehia celebrarse á 

algunas leguas de la capital. Con. pretesto de esta 
solemnidad, se habian reunido los hombres mas 
distinguidos del imperio ; y luego que el Inca 
llegó, el estandarte de la guerra fué desplegado' 
Poniendose al inslante en armas todos los guer-
reros de la nacion, desde los confines de la pro
vincia de Quilo hasta las fronteras de Chile. Mu-
chos Españoles que vivían tranquilos en las po· 
sesiones que habian obtenido fu.éron atrozmente 
muertos: varioS destacamentos' que marchaban 
-,in precaucion cD un pais que parecía _so~ctido 
al yugo, fuéroo estermin~dos; y UD ,e1ércit_o de 
doscientos mil hombres, si creemos a los histo
riadores españoles, atacó á Cuzco, en donde los 
tres hermanos se defendiéron con ciento setenta 
Españoles solamente, miéntras otro numeroso 
cuerpo de Indios sitió á Lima é interceptó toda 
comunicacion entre esta ciudad y la de Cuzco. 
Muchas tropas de Peruanos disperso_s en todo el 
pais impedian tambien las relaciones entre estas 
dos ciudades, de modo que los Españoles_ de la 
una y de la otra ignoraban mutuamente ~a ~uerte 
de los otros, y suponiendo los a~ontecumentos 


